
24.- Lunes18 de febrero de 2008

,
--~..O ""0" ' "'--

\
I PARTE

RECOPILACiÓN:
XINIA ROJAS CHAVARRÍA

"Coitos enlpquecedores, orgías,
muchos hombres y mujeres diferen-
tes por día, noches casi sin fin. Lo
que puede ser excitante para
muchas chicas en la efervescencia
de los 20 años, para mí es Jutina.
Por más que goce de verdad, es tra-
bajo. (u.) Toda mujer tiene la fanta-
sía de ser prostituta por un día. Yo lo
cumplí durante tres años. Lo que
hice a los 17 años fue un error, una
equivocación de la que no me arre-
piento. (u.) ¡No lo puedo creer! ¡Ter-
miné de atender a mi último cliente!
Mañana cuando me acuerde voy a
pensar: ya no soy más puta."

Este párrafo fue escrito por
Raquel Pacheco, mejor conocida

, por Bruna Surfistinha, una jovencita
cuya vida conoceremos a continua-
ción:

LA MODA DE LAS MUJERES
QUE LO CUENTAN TODO

Los diarios sexuales'de muje-
res son un fenómeno editorial can-
dente. Entre las autoras hay veinte-
añeras que relatan un pasado de
prostitución o aventuras personales
de alto voltaje, una novelista china y
una crítica de arte francesa.

"Cuando me puse en la cabeza
que la opción más fácil que tenía
para sustentarme al irme de la casa

. de mis padres, sería ser prostituta,
pensé: 'Ya que voy a ser una rame-
ra, no quiero ser una cualquiera"'.

Tenía 17. Venía de una familia
de buena posición económica, había
estudiado en los mejores colegios
de San Paulo (Brasil). Raquel
Pacheco, así, se convirtió en Bruna
Surfistinha, una brasileña morocha,
de mirada intensa, que hoy, ya reti-
rada, es una de las autoras más leí-
das de su país. Bastó que contara
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Antes solo los hombres se jactaban de sus aventuras
ales pero ahora las mujeres también lo ha.cen.
ta serie conoceremos las historias de jovencitas
rtidas en prostitut::i,s y luego en famosas escritoras.
no lo lograron, porque en ese cruel mundo,
as sobreviven.

en su libro -El dulce veneno del
escorpión - sus tres años dedicados
al sexo pago y a las drogas. La pri-
mera edición vendió 10 mil ejempla-
res. La muchacha, con apenas 21
añitos es toda una celebridad en su
país. Tiene su propiá página. web,
(Internet) la cual es visitada por 15
mil internautas por día, y en su blog
contó con lujo de detalles su~ citas
con hombres, mujeres y parejas, las
fiestitas de las que participó y sus
andanzasen los clubes de swingers
(de intercambio de parejas).

Su libro, al menos en la edición
brasileña, tiene 172 páginas negras
y viene lacrado. Y ahora, se puede
seguir su actualidad post-prostitu-
cióri. "Como fui una buena chica
este año, Papá Noel me trajo un
regalo -escribió en Navidad, sin dar
más detalles-. Quiero volver a ser
100% Raque!. Hago un brindis agra-
decido de Raquel a Bruna. La nueva
Raquel nunca surgiría sin Bruna". Y
hace mención al dinerillo que ganó
(¿será mucho, poco?) con aquella
vida.
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Portada del libro de Bruna Surfistinha y motivo de novedad en Brasil (SEP).

DEJÓ LA PROSTITUCiÓN
POR EL ÉXITO DE SU LIBRO

Los pormenores de la actividad
sexual de la joven, tanto como los
tips para que las mujeres casadas
logren evitar que sus maridos recu-
rran a una prostituta, han desperta-
do el interés. masivo de los lectores,
pero en su mayoría de mujeres de
entre 13 y 35, quienes forman el 80
por ciento del total de los comprado-
res de 'El dulce veneno del escor-
pión'. Mientras, el blog (especie de
diario de la vida personal que se
escribe en Internet) en el que sigue
contando detalles de su vida recibe
cerca de 15 mil visitas diarias.

"Toda mujer tiene la fantasía de
ser prostituta por un día. Yo la cum-
plí durante más de tres años", dijo la
brasileña que a los 17 años escapó
de su lujosa casa de clase media
alta y vislumbró en la prostitución la
manera más sencilla de hacer dine-
ro rápido.

"Al principio tenía miedo de
sentir falta de dinero. Lo que hice a
los 17 años fue un error, una equivo-
cación de la que no me arrepiento
porque aprendí de mis errores", y
ese aprendizaje ya le reporta ganan-
cias, su libro de testimonios sigue
vendiendo y amenaza con convertir-
se en película. Su autora ya es todo
un personaje mediático en Brasil.

Cuando descubrió lo lucrativo
que podía resultar el libro que escri-
bió con la ayuda de un periodista,la
joven dejó de recibir clientes en su
departamento del exclusivo barrio
de Moema en San Pablo.

Entonces .Surfistinha posteó en
su blog bajo el título "Despedida de
este mundillo" entre emoticons y sig-
nos de admiración: "iNo lo puedo
creer! ¡Terminé de atender a rTiiúlti-
mo cliente! La ficha todavía no cae

Para su edad, Bruna es poseedora de un armonioso y sensual cuerpo, tal y
comolo admiramos(SEP). '.

pero mañana cuando me acuerde
voy a pensar: ya no soy más puta.
Ahí va a caer la ficha".

.Las 172 páginas del libro dan
cuenta de cómo Raquel Pacheco,
que vivía con sus padres y estudia-
ba en uno de los mejores colegios
de San Pablo pasó a ser Bruna, y
también los detalles de los más de
mil servicios que realizó en la piel de
esta última. "Coitos enloquecedo-
res, orgías, muchos hombres y
mujeres diferentes por día. Lo que
puede ser excitante para muchas
chicas en la efervescencia' de los
veinte años, para mí es rutina", ha
escrito.

UN EXTRACTO DESU LIBRO
"EL DÚLCE VENENO

DEL ESCORPiÓN"

"Sola, trabajando de lunes a
viernes, hago de veinticinco a trein-
ta turnos por semana. Hay días que
hago hasta más de cinco, pero no
es conveniente superar esa canti-

dad. Cada turno, aquí en mU:lepar-
tamento, dura una hora y, por dos-
cientos reales, hago sexo oral y
vaginal. Si se quiere sexo anal, el
precio sube a doscientos cincuenta
reales (eso fue después de mi par-
ticipación en el programa Pánico,
cuando decidí aumentar un poquiti-
to, ya que la demánda se había
incrementado. Antes, dur¡mte muu-
uuuucho tiempo, cobraba ciento
cincuenta reales y doscientos res-
pectivamente). Lo hacemos todas
las veces que sea durante esa
hora. No es necesario pagar aparte
el hotel alojamiento, el departa-
mento ni nada: está todo incluido. A
menos que el cliente quiera ir a un
hotel alojamiento o quiera que vaya
al hotel donde se encuentra alojado
(en ese caso cobro el doble ya que
tengo que trasladarme). Con esta
forma de trabajar, me permito des-
cansar los fines de semana. ¿No
hacen todos lo mismo? ¿Por qué
debería ser distinto para una prosti-
tuta?" Bruna Surfistinha.


